[bookmark: _Hlk85727834]69. La Iglesia no puede hablar de otro modo.
[bookmark: _Hlk103874683][bookmark: _Hlk102998008][bookmark: _Hlk103874232]“Por cumplir este deber, la Iglesia sufre la persecución, lo incomprensión.  Pero la Iglesia no puede hablar de otro modo y tiene que inquietar a los hombres que se quieren dormir sobre sus bienes, sobre sus triunfos, sobre sus poderes. Y la Iglesia tiene que recordarles, como Cristo en el Evangelio de hoy: insensatos, ¿qué no sabéis que hay que dar cuenta a Dios de esas cosas?, ‘que habéis olvidado que las cosas tienen su razón se de  ser, su existencia, su consistencia, su valor, su belleza, solo porque Dios les está dando esas cosas? Manejadlas, pues, como Dios quiere que las manejemos, con un sentido de transcendencia.”
En esta reflexión Monseñor Romero nos llama a vivir la dimensión transcendental de la vida, es decir como don de Dios y misión para transformar el mundo hacia el Reino.  Está consciente que a mucha gente no le gusta ser inquietada acerca de cómo llevan su vida, o ser cuestionada acerca de cómo manejan sus bienes, sus triunfos o sus poderes. 
Monseñor nos recuerda (porque en realidad sí lo sabemos) que para seguidores/as de Jesús el tener, el lograr y el poder no son valores últimos, y que siempre estarán bajo el cuestionamiento de la trascendencia de Dios.  Todo lo que tenemos, logramos y podemos son también dones divinos, frutos del trabajo con nuestros talentos (donados y desarrollados) y de las oportunidades que hemos recibido.  En el seguimiento a Jesús somos capaces de ver la presencia de Dios, la dimensión trascendental, en toda nuestra vida, nuestra historia.   No se trata de intervenciones “milagrosos”, sino del sentido divino en lo que hacemos, en el camino, en nuestra historia. “Yo soy”. “Yo estaré presente”.  No tenemos que pedirle intercesiones  de beatos o santos, ni intervenciones divinas para aplanar el camino o para quitar obstáculos.  Hay que seguir andando bajo la luz del Evangelio.  Siempre habrá que estar vigilantes de no caer en las trampas de la sociedad que endiosa el tener, el triunfo (ser el mejor), el poder, el placer,…  
No recordamos quien dijo que de Dios solo se ve la espalda.  Es decir Dios solo se deja ver cuando haya pasado por nuestra vida, por nuestra historia.  Así entendemos la frase de P. Ellacuría: en Monseñor Romero Dios pasó por El Salvador.  Solo mirando hacia atrás  con los ojos de la fe, hacia lo que ha sucedido, lo que hemos hecho o no.  Si nos preguntamos dónde hemos encontrado la fortaleza para resistir, para vencer, para avanzar,…. con los ojos de la fe veremos las huellas de la presencia del Dios de la Vida.   Pero también podremos descubrir los espacios y tiempos donde y cuando hemos andado por otros rumbos, por ejemplo detrás de los ídolos del tener, poder, placer, ….
La comunidad cristiana debería ser el espacio fraterno para ayudarnos a discernir la presencia de Dios y a la vez iluminarnos acerca de cómo tratamos los bienes (lo que tenemos, queremos tener), la responsabilidad (autoridad, poder), nuestro tiempo disponible, nuestras relaciones con las y los demás.  De ahí la frase tan clara de Monseñor Romero “La Iglesia no puede hablar de otro modo”. La Iglesia debe alumbrar con la luz del Evangelio nuestra vida cotidiana, de ricos y pobres, de grandes y pequeños, de pastores y de su rebaño, de empresarios y de obreros, …..
Monseñor sigue dándonos el ejemplo como en las homilías las y los predicadores debemos iluminar la realidad social, la realidad económica y la realidad política de nuestro país y su entorno.  En cada homilía dio luces para entender mejor lo que estaba sucediendo y para cambiar el rumbo.  Llamaba a políticos a cambiar radicalmente sus proyectos para con el pueblo. Llamaba a empresarios a pagar salarios justos a las y los trabajadores. Llamaba a los soldados a no obedecer órdenes que van en contra de la Ley de Dios.  Llamaba al pueblo a organizarse para exigir sus justas reivindicaciones.  Pues no se trata de predicar el evangelio en el aire o en la luna, sino debemos anunciar el evangelio alumbrando la realidad histórica que vivimos hoy.    
Y esta es la misión para cada cristiano/a. No solamente para obispos, sacerdotes y otros predicadores, es una tarea fundamental para cada creyente en el Evangelio de Jesús.   No podemos callarnos sobre la explotación laboral, el trato de migrantes, sobre la problemática de las personas en detención y sus familiares, por supuesto también la problemática de las víctimas, sobre la carrera armamentista, la producción de armas y los presupuestos para los ejércitos, sobre los salarios y jubilaciones mínimas, sobre las trampas de la sociedad de consumo, sobre……  Hay tantas heridas en nuestra realidad donde urge que llegue la luz del evangelio, donde urge que la Iglesia cumpla su misión: “la iglesia no puede hablar de otra manera”. 
Y luego Monseñor no solamente nos sugiere o nos pide, sino lo plantea como misión obligatoria: “ Manejadlas, pues, como Dios quiere que las manejemos, con un sentido de transcendencia.”  Que manejemos los bienes, los logros, los poderes a la luz del Evangelio, a la luz de la Ley de Dios, iniciando con los 10 mandamientos.  Eso es dar sentido de transcendencia a las cosas, a las relaciones humanas, a las realidades económicas, sociales y políticas.  Si la Iglesia no facilita constantemente que la luz del Evangelio brille sobre esas realidades muy concretas, pierde su razón de ser. 
Por supuesto en un mundo que endiosa el dinero, el poder, el libertinaje, … esa iglesia que cumple su misión, será perseguida. “Por cumplir este deber, la Iglesia sufre la persecución, lo incomprensión.”   Es el camino abierto por Jesús.  En Él reconocemos las y los cristianos la presencia única de Dios.  La cruz no tuvo y no tendrá la última palabra.   No tengamos miedo. Cumplamos nuestra misión, nuestro deber eclesial.
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde






Compartimos otra cita de la misma homilía con una reflexión de mi mano, gravado en la Radio San Mateo de la Iglesia Anglicana San Mateo en los  EEUU:
16. trascendencia  https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/948168432794431







Reflexión para el domingo 31 de julio de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 18 domingo ordinario - Ciclo C, del 31 de julio de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.227.
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69. La Iglesia no puede hablar de otro modo.
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Por cumplir este debe
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.


  


Pero la Iglesia no puede hablar de otro 


modo y tiene que inquietar a los hombres que se quieren dormir sobre sus bienes, sobre sus 


triunfos, sobre sus 


poderes. Y la Iglesia tiene que recordarles, como Cristo en el Evangelio de hoy: insensatos, ¿qué no sabéis que hay 


que dar cuenta a Dios de esas cosas?, ‘que habéis olvidado que las cosas tienen su razón se de
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En esta reflexión Monseñor Romero nos llama a vivir la dimensión transcendental de la vi


da, es decir como don de 


Dios y misión para transformar el mundo hacia el Reino.


  


Está consciente que a mucha gente no le gusta ser 


inquietada acerca de 


cómo


 


llevan su vida, o ser cuestionada


 


acerca de 


cómo


 


manejan sus bienes, sus triunfos o sus 


poderes. 


 


Monseñor nos recuerda (porque en realidad sí lo sabemos) que para seguidores/as de Jesús el tener, el lograr y el 


poder no son valores últimos, y que siempre estarán bajo el cuestionamiento de la trascenden


cia de Dios.  Todo lo 


que tenemos, logramos y podemos 


son también dones divinos, frutos del trabajo con nuestros talentos
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y desarrollados)


 


y de las oportunidades que hemos 


recibido


.  En el seguimiento a Jesús somos capaces de ver la 


presencia de D


ios, la dimensión trascendental, en toda nuestra vida, nuestra historia.  


 


No se trata de intervenciones 


“milagrosos”, sino del sentido divino en lo que hacemos, en el camino, en nuestra historia. “Yo soy”. “Yo estaré 


presente”.  No tenemos que pedirle 


int


ercesiones  de beatos o santos, ni intervenciones divinas


 


para aplanar el 


camino o para quitar obstáculos.  Hay que seguir andando bajo la luz del Evangelio.  Siempre habrá que estar 


vigilantes de 


no 


caer en las trampas de la sociedad que endiosa el tener,


 


el triunfo (ser el mejor), el poder, el 


placer,… 


 


 


No rec
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rd


amos


 


quien dijo que 


de 


Dios solo se ve la espalda.  Es decir Dios solo se deja ver cuando haya pasado por 


nuestra vida, por nuestra historia.  Así entendemos la frase de P. Ellacuría: en 


Monseñor Romero Dios pasó por El 


Salvador.  Solo mirando hacia atrás


 


 


con los ojos de la fe


, hacia lo que ha sucedido, lo que hemos hecho o no.  Si nos 


preguntamos dónde hemos encontrado la fortaleza para resistir, para vencer, para avanzar


,…. con los ojos


 


de la fe 


veremos las huellas de la presencia del Dios de la Vida.   Pero también podremos descubrir 


los espacios y tiempos 


do


nde y cuando hemos andado por otros rumbos, por ejemplo detrás de los ídolos del tener, poder, placer, ….
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De ahí la frase tan clara de Monseñor 


Romero “


La Iglesia no puede hablar de otro modo”.


 


La Iglesia debe alumbrar con la luz del Evangelio nuestra vida


 


cotidiana, de ricos y pobres, de grandes y pequeños, de pastores y de su rebaño, d


e empresarios y de obreros, …..


 


Monseñor sigue dándonos el ejemplo como en las homilías las y los predicadores debemos iluminar la realidad 


social, la realidad económica y la realidad política de nuestro país y su entorno.  


En cada homilía dio luces para 


e


ntender mejor lo que estaba sucediendo y para cambiar el rumbo.  Llamaba a políticos a cambiar radicalmente 


sus proyectos para con el pueblo. Llamaba a empresarios a pagar salarios justos a las y los trabajadores. Llamaba a 


los soldados a no obedecer órden


es que van en contra de la Ley de Dios.  Llamaba al pueblo a organizarse para 


exigir sus justas reivindicaciones


.  Pues no se trata de predicar el evangelio en el aire o en la luna, sino debemos 


anunciar el evangelio alumbrando la realidad histórica que vi
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Y esta es 


la 


misión para cada cristiano/a. No solamente para obispos, sacerdotes y otros predicadores, es una tarea 


fundamental para cada creyente en el Evangelio de Jesús.   


No podemos callarnos sobre la explotación laboral, el 


trato de mig


rantes, sobre la problemática de las personas en detención y sus familiares, por supuesto también la 


problemática de las víctimas, sobre la carrera armamentista, la producción de armas y los presupuestos para los 


ejércitos, sobre los salarios y jubilacione


s mínimas, sobre 


las trampas de la sociedad de consumo
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……  Hay 


tantas heridas en nuestra realidad donde urge que 


llegue


 


la luz del evangelio, donde urge que la Iglesia cumpla su 


misión: “la iglesia no puede hablar de otra manera”. 
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